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-Oiga usted, mayordomo: ¡póngame en el 
comedor con las muchachas mas guapas de a 
bordoi Ahi va eso para que cumpla bien el en­
carguito. 

- Descuide el señor ... Daré luego órdenes al 
ayudante .. 

-Bueno; ya veremos las sorpresas que te 
reserva a ti, Ricardo Van Austen, este viaje de 
regreso a Nueva York. ¡Ah, mi París! Cuando 
pienso en las alegrias que me proporcionaste 
durante mi agradable estancia, no sé lo que 
pasa por mf... ¡Qué Mimis, qué L:llús, qué Mar­
gots .. .! 

En estos 6 parecidos términos Ricardo Van 
Austen, un hombre que nunca tenia ocasión de 



2 
cansarse de nada... porque jamas persevero 
en nada bastante tiempo, elogiaba los atracti­
ves de la ciudad de la elegancia. Hada pocas 
boras que babia embarcada cuando ya sentia 
la necesidad de trabar amistad con alguna da­
mita interesante r,ue )e hiciera mas grato el 
regreso que siempre, para jóvenes como Ri­
cardo, resultan tristes. 

Ricardo pertenecía a una familia noble ame­
ricana y era el único hijo de una viuda. Como 
mas próximo pariente tenia un tío, hermano de 
su difunta padre, en cuya lujosa casa y com­
pañía vivian Ricardo y su madre. 

Desde que puso los pies en el barco, Ricar­
do anduvo buscando a la gentil compañera de 
travesía que le reclamaba su enamorad!zo co­
razón¡ y después de una lamentable equivoca­
ción- tomó a una cincuentona reumiuica por 
una niña de dieciocho mayos-vió la que le 
convenia. Mas que la vió hubiéramos podido 
decir que la adivinó; en efectó, llamaronle la 
atención unos pies femenines chiquitines, gra­
ciosos; fué ascendiendo y contemplando un 
conjunto de encantos y perfecciones que qui­
taba el hipo. Al llegar a la cara, Ricardo no 
pudo esperar por mas tiempo el sentirse a su 
lado y mientras Ja seguia discretamente y bus­
caba uno'\ oportunidad para hablarla, ocurri& 
que unos niños que estaban jugando a lanzar­
se una pelota le mandaron a ella el juguete en 
el pecho, lo cua! le produjo la natural sorpre­
sa y sobresalto. Entonces, Ricardo, cortes­
mente, se le puso enfrente: 

-¿La dañaron los niños? 
-No, gracias¡ afortunadamente los niños no 

tienen mucha fuerza ... 
-Sin embargo, a veces, los hay precoces y 

yo temí ... 
-No, no, no fué nada, gracias. 
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-Permítame usted que me presente yo mis­

ma ... 
La entregó su tarjeta. 
-Agradecida..... Permítame usted también 

que me presente yo misma ... 
Se quitó el sombrero y le dió a leer el forro. 
-lEsto es originaU ¿Es el anuncio de su es­

tablecimiento? ¿Es usted modista de sornbre­
ros? 

-Si, señor; las señoras americanas quieren 
sus sornbreros directamente de Paris. Por eso 
be realizado este viaje allí, para comprar mo­
deles. 

- Tiene usted mucho espíritu comercial... 
-El que me obligan a tener mis ciientes ... 

Las bay exi¡;¡entes ... 
La hora de la comida vino a separarlos. Ri­

cardo pidíó a Dios que le hubiese puesto al 
lado de la simpatíca modista en la mesa. Mas 
no fué atendido en su ruego indudablemente 
por maldi to olvido del mayordomo, yquiza tam­
bién porque fué hecbo a Dios después de ha­
ber sido señalado el sitio que correspondia a 
cada pasajero de primera clase. Precisamente 
porque huía de mujeres viejas y feas es por lo 
que hubo de tocarle un ejemplar de cada es­
pecie y eso durante los seis dias de travesía ya 
que los mas elernentales principies de la cor­
tesia no le permitirían cambiar de sitio a la 
segunda comida. Ademas del disgusto de ba­
berle caido en suerte dos adefesios, Ricardo 
tuvo que aguantar el suplicio de ver como un 
caballero da ba muestras evidentes de satisfac­
ción al lado de la preciosa modista, con la 
cua! sostenia animada platica. 

• • • A bordo de un barco los flirteos brotan co-
mo las malas hierbas ... 

Ricardo demostró que tenía catedra de bo-
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tanico y Lucette, que así se llamaba ella, no lo 
puso en duda un solo instante porque Ricardo 
no la dejaba en paz ni durante tan corto tiempo. 

Finalmente hubo de plantearse la cuestión 
de confianza a la bella majestad porque Ricar­
do ya no podia seguir en la duda de si gober­
naba satisfactoriamente en el corazón de Lu­
cette: 

-A su lado, Lucette, me siento enloquecer ... 
-¡Probablemente sea la influencia de esa Iu-

na espléndida que hemos tenido durante cinco 
noches! 

-Cuando la tengo a usted a mi lado, me 
sicnto dichoso como nunca lo fui. .. 

-Sabe usled exagerar tanta que me pregun­
to si es usted sincero siquiera un poco nada 
mas... . 

-¿Nadie le ha dicho a usted que por su 
rostro angelical se podia renunciar a todo lo 
de esta vida? ¿Nadie le ha confesado que jamas 
COncedió Ja tlliÍS mínima importancia a la mu­
jer hasta que la vió a usted? Y que la amaban 
con ansias de ventura sin par, ¿no se lo mur­
muraran nunca al oído como yo Jo estoy ha­
ciendo ahora? 

-¡Ricardo .. .! Le ruego no se burle de mí... 
Me habla usted de un modo ... 

-Lucette, ¿no me cree usted? Sí, usted sabe 
cuanto Ja quiero. El primer dia que nos cono 
cimos, ya despertó en mi el sentimiento pode­
roso que me inclina hacia usted, al contacto de 
su tibio cuerpo cuando aceptó, al marearse, 
que la acompañara a su camarote. 

-Pero, Ricardo, ¡si nos conocemos tan po­
ca! Quiza no sea mas que un caprichito de su 
corazón el que le haya hecbo fijarse en mí. 

-Eso no, Lucette ... Bien lo esta usted vien­
do, y no sé por qué se recrea en prolongar la 
solución del hecho en que estan en causa nues-
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tros seres. 

-Los hombres son ustedes muy maJos ... y 
yo siempre los evité en mi camino:·· .hasta a ho­
ra, ¿a qué negaria? qu~ le escuche a 1:1sted una 
vez. Ricardo, y me de}é nevar por mts deseos 
dc seguirle oyendo enamorarl!'e··:. . 

-Entouces, Lucette ... eso s1gmhca para m1 ... 
-Que me halaga el cariño que dice ustcd 

haberle yo hecho sentir; pera ... 
-Lucctte, tranquílicese usted; yo sé que la 

arn( y mcis convcncido estor de ella porque 
mi amor, nucstro amor, nació en nuestros pc­
chos a las primeras palabras que mutuamentc 
noc; dirigimos. Desde ese memento, yo Ja bus­
qué sicmpre ... y siempre facilme.n~c la encon· 
tré .. Er.1mos los dos que neces1tabamos ver­
nos, para pasar el tiempo charlando, ba¡o la 
bcllcJ !una maliciosa, A la que, de vcz en cuan­
do, cogiéndonos "t!istraitlamerzte" las mancs, 
mirahamos en el cielo .. Esta nochc ya no be 
podido callill'me toda lo que sentin por usted, 
v mirando lambién a la }una, al fin en el Clelo 
de sus ojos, le repito: «La amo. la adoro, !S 
usted mi idcnl, mi vida. ¿Quiere concederme el 
honor de ser mi esposa?» 

lmpi'Csionada por el fuego de pasión que en 
las frases de Ricardo latía, Lucette aceptó ... 

Al dia .siguiente, el trasatlantico hacia su en­
trada triunfal en el puerto de Nueva York. Los 
pasajeros que habían trabado amista~! entre sí 
durante el \'iaje, cambiaron sus tar¡etas. Lu­
cctte hizo lo mismo sin exceptuar a Ricardo. 
Por esta razón, Ricardo le preguntó con extra-
ñeza, st que también m~y susceptible: . 

-¿Por qué da usted a todos, mcluso a m1, la 
dirección de su comercio solarnente? 

-¿Por qué? Pues ... porque en mi casa no esto~ 
casi nunca ... Es mas probable akanzarme en.mt 
establecimiento. Ya debe usted saber que qUJcn 



r-

,6 . . 
ritme un negocio dtrigido por sí mtsmo, c~>nti­
nudmcnt~ C'>ti:Í mctido en él. ¡No me negara us­
ted tampoco que es una manera òe hacerme yo 
mismcl f'! reclamo dc mi tiendal 

-Es ..:icrto } rcconoLco la originalidad de 
esta oropdga.ldd¡ sin embargo } o creo, Lucette, 
que deb~ usted d • .ll'me su dirccc!ó n pa rticular 
sin pcrjnício de ld ~e su c?mewo .. : . . 

-Venga usted pr~mero a .\'erm~ a r.11 ttenda, 
conózcame ustcd bten a mt, repttame que me 
quiere, y después sabra quién es mi familia. 
Padres, no los halldra ustcd porqu~, desgra­
ciadamen tc, los perdi... 

¿Persist~ ush!d aún en su tem~r respe~to 
a mí...? En fin, mc someteré a sus mstruCClO­
n es y las seguiré cscrl!pnlosaml.'nte. Só lo dese o 
que me qutcra usted dc \'erdad, como yo a 
ust~d. 

- Estamoc; de perfecta acuerdo... . 
La rilzón pdra el secreto de Lucette c~nsts­

tía en que s u tan rt m.1do co mo d~sacredttado 
abuelo. f ué en mejores tiempos caballero de 
Fr,.lllcia y ho mbre que pudo estar orgullosa de 
sí hasta el instantc en que, <>nterrando suco­
r~ón en el a taúd de su idolatrada mujer, de­
dicóse a ohoga r sus pcnas en la bebida. Era 
en efecto desconso lador \'er como el alcohóli­
co era blanca dc las bmlas de los chiquillos 
del barrio cada vez qu<' regresaba à su casa 
hecbo una verdade1·a la stirna. 

El dia de la llegada de Lucette, el pobre 
hombre no ha bía sa bid o reprirnirse en s u de­
plorable vicio, lo cua! solia sucederle todos los 
díos, y recogió un perro aband~::mado e.n. el 
arroyo que presentó a las aprendtzas y oftcla­
las de Lucette diciéndolas que seria su guía 
cuando los vapores del vino enturbíasen su 
cabeza y entorpecieran sus piernas. Las aJudí­
das aependientas, al corriente de la fatal des-
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gracia del abuelo de su qu~rida ~irect?ra, s. u­
frfan bondadosamente sus tmpertmenctas. 

El abuelo vió una canastilla de flores en una 
mesita del obrador, y leyó la tarjeta que las 
acompañaba. Decía así: . _ . ., 

"Bien ven ida sea, quenda senonta Lucelte. 
Entonces, el abuelo pensó, a pesar de su es­

tado que Lucette estaba por llegar y le sabia 
mal ~o haber sido avisado a tiempo de ir a es­
peraria al muelle. 

Para festejar él mismo el regreso de su a.do­
rada nieta el abuelo subió al piso de enc1ma 
del estdbl~cimiento de sombreros, donde vivía 
con ella, por toda familia, para preparar algo 
a propósito y de buen gusto. 

Entretanto en Ja tienda, la señora Stewen­
son, la cua!, si las fisonomías de . aspecto 
camno y dc empaque vanidos? conshtuyes~n 
ejecutorias de elegancia, podna gauar la, mas 
alta recompensa en un concurso, escogta un 
sombrero. . 

La primera oïiciala se esforzaba por con­
vence¡· a dicha señora a quedarse uno dc. l~s 
mode los de sombreros ofrecidos; pero em mu­
fil seguit· resolvíéndolo todo, porque la orgu­
llosa dama le dijo a iJQUélla: 

- La scñorita Lucette desembarca hoy, ¿ver­
dad? Ella es la única que realmente se ba he­
cho carga de los sombreros que síentan bien·a 
mí aRraciado rostro. 

-Si la señora quisiera molestarse e1~ vo1ver 
mas tarde ... La señorita Lucette <'stara de re­
gresa a lo mas dentro de dos bo_ras y le P?dní 
enseñar los modelos que ha tratdo ella mtsma 
de París. 

.s~. .. sera mejor entcnderme directamente 
con ella... . 

El vapor había .. llegada y los pasaJer~s 
ya pisaban tierra hrme. Desde la aduana, 
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cada pasajero iba a reunirse con los parientes 
que habfan ido a recibirlo al muelle. 

Ricardo vió allí a su tío Juan Van Austen, 
cuñado de su madre, un verdadera aristócrata; 
tan verdadera, que constantemente se olvida­
ba de serio, en quien él tenía un noble amigo 
}. excelente protector. Ambos congeniaban a la 
perfección, quiza porque los dos eran jóvenes, 
toda vez que el tfo frisaba en los cuarcnta años 
solamente y Ricardo apenas salíase de los 
veinticinco. 

Lucette, por su parle, despachaba sus mode­
los de sombreros en la Aduana ... 

Nadie había ido a esperaria. La mas indica­
da para hacerlo era la encargada del estable-. 
cimiento; pero a ésta se Jo impidió la aglome­
ración de clientes en aquellos momentos. Ade­
mas Lucelle viajaba a menudo y no conside­
raba muy necesario molestar a la gente en ir 
à aguardar, las mas de las veces horas ente­
ras, la entrada del barco en el puert<?. 

Ricardo, asi que abrazó a su Uo, le notificó, 
con aire de triunfador: 

- Tio ... He encontrada ya a la única mujer 
del mundo ... 

-¡Cómol... ¿Otra vez la única? 
-Esta vez sí, tio ... En cuanto la vea usted, 

me dara la razón ... 
-¿No s era como Jas anteriores? ... Es tas tan 

acostumbrado a andar metido en cuestiones 
de faldas que, a la fuerza, chico, me resisto éÍ 
creerte basta que no te vea completamente 
chiflado por una mujer ... 

-Pues lo estoy por Lucette ... Mama promo­
vera un escandalo cuando se entere que Lu­
cette trabaja• por lo tanto he decidida no de­
cirle nada has fa después de que elias se traten. 

Razón tenia Ricardo de temer a su madre en 
lo que hacía referencia a su consentimiento a 
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que él y Lucette tuvieran rt>ladones con vistas 
a un próximo matrimonío, pues la señora viu­
da de Van Austen, herméticamente encerrada 
en la fiereza del Jinaje de la familia de su es­
poso, era seguro que así que considerara que 
Lucette era una modesta comerciante que ha­
bia de trabajar para vivir, la acogería como 
un peine un calvo. 6in embargo, después, se­
gún opinión de Ricardo, Lucette, que no habi.-l 
de envidiar a nadie elegancia ni distinciórz, cau: 
tivaría por su simpatia a su madre. 

Lucette, al fin libre de la inspeccíón aduane­
ra, salió a la calle en donde suponía que le 
estaba esperando Ricardo. Este, que vigilaba, 
la rogó se acercara para presentaria a su tio. 

- Tio Juan ... te presento a la señorita Lucet­
te, de la que te hablé. de la que e~toy enamora­
do, como te dije, y a la que ya dí el anillo de 
compromiso .. para casarme con ella a la md­
yor brevedad posible ... si tú no te apones. 

He tenido el alto honor y sincera satisfac· 
ción de conocer a usted, señorita Lucette. 

-El gusto ha sid o mío, caballero ... 
- Tio, me gustaria que Ja llamaras Lucette 

so lamente .... 
-En efecto, seria una prueba de amistad 

que mc halaRarfa mucho. 
-A la que yo me presto agradecido, señori· 

ta ... 
La impresión que produjo Lucette en el tio 

de Ricardo fué mas que buena, exrelente. Si ,·n 
verdad su sobrino no se engañaba a sí mismo 
creyendo que la quería hasta el punto de ca 
sarse con ella, 110 podia por menos que felici­
tarle por el buen gusto en la elección. 

El abuelo, entretanto, había terminado ya el 
adorno del pisito, y se recreaba infantihuente 
en la contemplación de su obra de arte, propia 
de un genio de eminente artista, que consistia 
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en una dedxcatoria confeccionada con flores 
cosidas a un trozo de tela negra, que decía: 

• Bienvenida se a Lucette". 
Y el bueno tiel anciana se tranquilizaba res­

pe<:to del• hurto• que había hec ho a escondidas 
de las empleadas de su nieta: 

- ¡Lucette me perdonara que yo le haya ro­
bado las flores cuando contemple esta mara­
villosa obra de arte! 

Lucette y Ricardo se despidieron, quedando 
Ul volver a verse Jo mas a menuda posible 
cada dia; y aunque la circunstancia de que dos 
corazones latan al unísona no es razón para 
cambiar las maletas, las de Ricardo y Lucette 
se cambiaron. La distracción no era de extra­
ñar y [acil de incurrir en ella, toda vez que Ri­
cardo, por galanteria, había llevada a mano, 
ademas de la suya, Ja maleta de Lucette basta 
e1 auto que ésta tomó para regresar a su casa. 
RI trueque involuntario pasóles desapercibido. 

• . . 
Lucette llegó a su CélSa, donde era aguarda· 

da con cariñosa ansiedad. Las dos en carga­
das la dieron la bienvenida en nombre de to­
das las modistas las cuales, curioseando por 
los cristales, comentaban como hubía vuelto 
la cariñosa dueña. Para todas elias babía 
traida algo Lucette de París: polvos, jabón 
de. tocador, etc. 

La primera encargada, apercibiéndose de la 
novedad babida en los dedos de la mano iz­
guierda de Lucette, se sonrió sorprendid"• y ma­
hciosamente la dijo: 

-De paso ha traído usted también muy sig-
nificativos presentes ... 

-¡Ah!... Iba a dectrlo ... Al fio me cazaron ... 
-0 usted le cazó a él .. . 
-¡Os advierto que yo soy la única mujer a 

qnien él ha amadol Tal creencia es la que me. 

,I 
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ha mductdo a que. yo acepte sus relaciones. 

-- ¡ C~t~nto lo celebramo~. S< ñorita! ¡Qué buc­
na not1cta acaba usted dc rlarnos!Desde luego, 
descamos que sca usted lo mas fchz que una 
pucda ser. · 

Por su part~. Ricurdo, de regrE:SO a su ho­
~ar, hablaba con su madre, en presencia de 
uo Juan que sicmpre le ín fun día valor: 

- Pues si, mél!fliL. H~ traído una gratírima 
sorpresa para t1 ... una futura nuera buenò in-
teligentc y distinguida como fú ' 

-¿Una 11ucrc1? ... ¿Quién es cllJ.? 
-~hora la vera:: ... tcngo s u fotografia ... 

Pernu teme qnc ahra la m liet~-1 ... c.Oué? ¡Voydl. .. 
¡Caram ba! 

-¿Q né te pdsa? ... ¿Qué esco n<.listc ah!? 
N<Hiíl mío, mama; esta no es mi maleta ... 

es la dc Lucettc, la 1111era qne te trajc ... 
- 1.Y "sla ra mis¿¡ es suya? 
- No lo sé, ma ma; en todo caso, mia no . 

¿Esta camisa d~ atrevida fa ntasia se la 
pone esa mnje1·? ' 

A mi que me cuentas, ma ma. Pcro, ¿cso 
què tendria de particulnr? 

. ¿No cornprendes lo que qui\!ro d<:cirte? ·Y 
d1ces que sc parcce a mí? Lamento, hijo mto, 
que me molestes con odiosas comparacioncs. 

-¿Por qué, mama? 
- Hijo mío. no puede ser tma señora dt>cen-

tc y usar cstas pecaminosas transparencias. 
-Por Dios, mama, no le des ímportanciaci 

una cosa tan insignificante, tan íntima ... A ti 
no te gustan qutza estas prendas fínísimas 
pera cso no quita que sigas la última moda e~ 
los vcst~dos de calle, teatro y de salón. Toda 
es cue.sttón de gustos. En mi opinión, si yo flJe­
se mu¡er, me parece que daría la preferencia a 
las suaves ropas en contacto con la piel. ¿Aca­
so la mujer ddicada y suave, no merece que 
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su cuerpo esté envuelto en seda? 

-No me convenciste con tus halagos ... a mi 
no me parece bien ... 

-No discutais mas, mujer, por una tontería 
como ésta. ¿No has iuvitado a los Stewenson 
para cenar mañana noche? ¿Por q~é no invitas 
también a la señorita Lucette ... y ¡uzgarla por 
tu propio criterio? 

- Tiene razón tio Jua n. mama. 
-Es cicrto· una buena idea. Precisamente 

la scñora Ste~venson sahe apreCiar a las per­
sonas desde un primer encuentro. 

Lucctte acababa de darse cuenta del cambio 
de maleta. Como instintivamente la habia 
abierto, al igual que Ricardo la suya, pues 
ambas no estaban cerradas con llave, desde 
que salieron de la aduana, Lucette vió una fo­
tografia entre la rapa y supuso que era la 
suya: pero no lo era. En la am plia cartolina 
apareda una joven de rostro agraciada. La 
duda acerca de la nobleza de Ricardo fué ràpi­
da en apoderarse del espfrHu de Lucettc. Co­
mo golpcs de marlillo sonaban en su cabeza 
estas palabras: ¿Quiere ú otra? ¿Quién sera? 
¿Me engañó? 

lmpelida por el recuerdo de que su. abue1~ 
la dcbia estar esperando Lucette subtó al pt­
sito. Aqué.l se puso mas alegre que un niño 
cuando su nieta se le abrazó al cuello. 

-Te espera ba con vivos deseos de verte y 
tenerte a mi lado, Lucette querida... Durante 
tu ausencia me di\'erlí con los niños ... }' con 
mi violin. ¿Te acuerdas de aqueilas sonatas 
que os gustaban tanto a ti y a tu pobre madre? 
¡Ah, pues aun a pesar de que me tiemblan las 
manos, domino el arco! 

- Yo también ansiaba estar cantiga, abueli­
to. Te he traida unos regalos de París. 

- Yo también quise regalarte alga. Mira: ¡No 
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podras dedr que no tiene gusto artística tu 
abueiHol 

-Te felicito ... a un que me hayas estropeado 
las !lores ... Es de un efecto preciosa. 

-¿Verdad que si? 
La señora Stewenson conforme quedó con­

venído algunas horas antes, con la encargada 
del establecimiento de Lucette, volvió a que le 
enseñasen los últimos modelos. 

-¿Ha regresado ya la señorita Lucette? 
-Si, señora; pera se esta aseando un poca 

en el piso. 
- Puc<le usted enseñarme los mejores som­

breros que tenga procurando escoger los mo­
delos n:as a propósito para mi tipa ... 

--¿Lc gustd a usted éste? ... ¿Y_é:.te? ... ó .este 
otro ... Sin embargo no hay me¡or en cahtlad 
en el dernÍI!I' cri ... ¿Quiere ustecl probarse éste, 
que es elegantísimo? 

-No, no rne chocan. Seran lo que usted 
quiet•a; pera, ¿cree ustcd que ld señorito Lu­
cctte se atreveria a venderme un sombrero 
confeccionado t!n el país? ¡Llévese esc modelo 
y dígale que haga el favor de atendel'lne ella 
mis Illa. 

Mientras la cncargada, enojada con sobrada 
razón contra Ja dcspótica dama, iba a en.nar 
dc la pretcnsión de ésta a Lucette, Rícardo lle~ 
gaba Irente a su establecimiento llevando la 
maleta de Lucette para devolvérsela contra la 
suya y, ¡San to Dios, qué gracia le hizol encon­
tró a Doria Charming, hasta entonces su novta, 
muchacha joven, pero experta, que no tragaba 
facilmentt> los cuentos tartaros de los hombres. 

-¡f-lola fresca! ¡Creí que te habias muertol 
-No, que!idita; no te a\'isé mi llegada por-

que pensaba proporcionarte una grata sor­
presa. 

-Si, si. .. 
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-Aquí me tienes converlído en un humilde 

mandadero dc mi madre. 
-Ya, ya ... 
- Trmo que me s era imposible vcrte por las 

noches en una semana por lo mcnos. Esta no­
che tengo una lección de boxeo ... Mañamt por 
la noc he tengo una lección dc esg: ima. Pasa­
do mañana una lección dc ... 

-¡Una lección de vcrgücnza es lo que nece­
silas con mas urgcncia, grandisimo fresca! 

-Bueno, adios, ya nos \'crcmos. 
-Debo advertir!¿ una cosa para Iu gobi~-

no ... ¡Si tratas cie jugarme la partida dc abcln­
donarmr, lél que yo le llaga va a ser sonada! 

Puesta al corrientc de los dcscos de la aris­
tócrata rlicntc. Lucette halló faci! solución, pa­
ra com ,lacerla engaiiandola con ingenio, cam­
bian<lo <'i forro de un sombrero nacional por 
el de nn sombrcro parisiense, resultando el 
mismo perro ofrecido antes, pero con diferente 
col1ar. 

La señora Stewenson, lista como ella sola, 
tomó el sombr .. ro como siendo direcfo de Paris. 

Ricardo entró en la ticnda sin ser visto por 
la señora Stewenson, que era la mejor umiga 
de su madre. 

Lucetle le hizo pasar a un saloncito particu­
lar. Con muestras de enfado, Lucette le dijo: 

-Por pura casualidad descubrí hace poca 
algo que le ruego me ~xplique en seguida ... ¿De 
quién es esta fotografia? 

Milagro fué que Ricardo no se descubriera 
por la turbaciòn que Ie produjo la visia del 
retrato de la enérgica r amenazarlora Daria,. 
con la cua!, precisamcnte venia de hablar en 
la calle. Con rapidez que no dió Jugar a sos­
pecha al~una, repuso: 

-EI retrato nada tiene que ver conmigo. Es 
de mi tio Juan y lo llevé a Pdrís por su encar-

go para que le pusieran un marco elegante. 
. ¡Ah!... Siendo asf... 
-Puede usted suponer que yo ... 
-¿No lo eocuentra usted natural...? 
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-Si, Lucette, y se lo agradezco ... He de dar-
1e una buena noticia: mi madre la invita a ce­
nar con nosotros mañana. ¿Quiere usted ha­
cerme el honor de ac.?ptar? 

-No podria negarme a la distinción que se 
me hace. 

-¿De quién es esta fotografia? ... 

-Vendré a buscaria con mi auto. 
. Hasta mañana, pues. 
-¿Se va convenciendo usted dc cuanto la 

amo? 
- Y.~ s ¡!Je usted,Ricardç, que deseo lo logre 

usted por completo. 
• 

Parodiando al Césa~,· Lucette •llegó, vió y 
vencíó" en el bogar de los Van Austen. 



Lucette halló faci/ solución .. 
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Así que le fué presentada Lucette, la madre 

de Ricardo puso de manifiesto su satisfacción, 
diciendo a su hijo: 

- Nunca pensé que tú mostrarías tan equi­
librada juicio. Yo misma, en tu Jugar, también 
la habría escogido. 

Tio Juan se hallaba cerca de Lucette cuando 
ésta, contraridda, se repetia para sí que la ma­
dre de su novio debía imaginarse que ella per­
tem•cía a la buena sociedad americana. No pu­
do resistir mas a la duda y le dijo a aquél: 

-Me siento l'umillada. señor Juan, al tener 
que ocultar a la señora Van A~sten, para con­
quistar su aprecio, mi condición de trabaiado­
ra. Por fa,·or, haga que Ricardo me permita 
que se lo diga. 

-Conviene, por ahora, seguir como desde 
el principio. Usted no ha sido presentada a mi 
cuñada mas que bajo el nombre de Lucette, 
conocida ¡Jor Ricard0 dUI'antc la travesia de 
Francia a aquí, y prometida a él por mutua 
voluntad. No ha habido tiempo de indagar su 
origen; naturillmcnte cso ha de 1leg1r de un 
momento i11 otro; quiza hoy; puede que maña­
na. Mi cuñaóa es una buena mujer; su único 
defecto consiste l?n su desatiuado orgu11o de 
su elevada posición; mas si. como lo voy ob­
servando, consigue usted interesar su corazón, 
habremos ganado una victoria para usted y 
para su felicidad con Ricardo. 

-Gracias por sus consejos, señor Juan; los 
seguir<'; y fr3ncamente Je digo que me sientc 
mas fuerte teniéndole a usted cerca qe mí; la 
simpatia que usted ha querido demostrarme 
desde aycr, al conocernos, me ha llenado de 
esperanza el corazón... Ricardo y yo se lo 
agradeceremos siempre. 

La señora Stewenson había llegado ya con 
su esposo. La señora Van Austen llamó a Lu-
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cc!tc para presentaria, como fulura nuera, a 
su dis ti:·guida am iga. 

Lucet te reconoció a la señora Ste,venson, y 
con card sonriente Je tendió la mano: 

-¿Cómo sigue usted desde ayer, señora 
S tcwcnson? 

La aludida dama miró a Lucettc con altivez 
t:a~. tos c t~i stc1lcs_ U(' sus impertinentes y di­
n gtendose a 1,1 seno~e Vaa Austen , Ja dijo con 
punzante iro nia: 

La alz1dida dama miró a Lucette con altivez ... 

Dcsco ri su futura nuera se nwesfre tan 
ajortwuula en esposa como lo es en sa oficio de 
modista cie rMgo. , • 

La descon~tdcración Jas ;imó el alma de Lu­
cette. ensancha ndoseie la heridaa las palabras 
de la mdignada madre de Ricardo: 

- ¡Oiga usted, adven€diza! ¿Trataba de lle­
var hasta el fin la farsa de inclinar mi volun-



20 
tad hacía usted? 

La seilora Stewenson y su esposo abando­
naren el salón, pasando a otro. Tio Juan apro­
vechó esta circunstancia para hablar con su 
cuñada, mientras Ricard o trataba de dar a Lu. 
cette toda clase de satisfacciones. 

-¡Culpa sólo a Ricardo y a mí de que Lu­
cetle no te dijera que vivia de su honrada tra­
bajo: conoccdorcs de tu petulancia y de tu ne­
cio orgullo, lo hemos impedida! 

-¡Supongo, Juan. que habras \'isto cómo se 
ha pucsto la señura Stewensonl ¡No lc vas à 
negar la razón que la asiste! 

Yo prescindo de la opinión de los demas 
cuando tengo la mia sobre una cosa. Tu Òpi­
nic.n acerca de Lucctte saltaba a la vista que 
no podia ser mejor ... )' yo aplaúclia tu justo 
proceder. Ahora has dado prueba de no tener 
juicio por tí misma ... y· es o, cso es impropio y 
censurable en tí. 
. -Sé perfectamente lo que hago, Jnan; mi hi-
JO merece otra cosa ... Con tu permiso ... voy a 
reunirn1c con mis amigos, ~ue espcran .. . 

Tio Juan fué al encuentro dc Lucette v de 
Ricardo, y, apenndo, di¡o a la primera: • 

- Siento que mi cuilada la haya desairada; 
pcro no renuncie por cllo a Ricardo. Después 
de todo ustcd no va a casarse con la familia 
de él. 

-¿Ha vista usted cómo he sido tratada? 
-Lucette, usted es bucna, usted es inteli-

gente; el ser que reune bondad é inteligencia 
sabe comprender, y sabe perdonar ... 

• .. .. 
De vuelta a su hoRar, Lucette ha lió en él a su 

pobre ahuelo arranéando con su arco notas 
tristes a su violin. Estaba recordando a su 
amada esposa cuya muerte tan brusco cambio 
hab1a operada en ~u vida. 
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LuceUc no quiso aumentar la amargura del 

ancíRno contandole lo que acababa de suce­
derl<: .. ¿P.1ra qué? Bastaha con que ella sola 
sufríe.rd el dolor del desprecio. 

La señora Van Austen, habiendo dado pro­
bahlemet11e oidos a las indicaciones de la se­
ñora Stcw~nson, habló dc nuevo con su cuña­
do acerca dc Lucctte. 

- Tti eres rico y si prestara!' a esa mujer aJ. 
guna illCIICÍÓn, salvaría.s a mi bijo. A pesar de 

-Siento que mi cuña.da la hara desairada ... 

todo lo que aparenta, no encontraria tu dincro 
desprcciable. · 

-¡P\.1bre muchacha! ¿Qné os ha hecho Lu­
cette para qm la consideréis tan ligera? 

- ¿Qué <hrias si se aüadíera una "cualquie­
ra" al arbol genealógíco de los Van Austen? 
¡Seria un sacrilegio! 

-Pcrmíteme, \iary: no rne gusta recordarte 
que tú no eres desde tu origen una Van Aus ten ... 
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L11cettc, emocionada por la tristeza de su 

abuelo, le rodcó el cuello con sus amantes 
brazos, y !e bcsó. ! 

-¡Ah, mi Lucette!-exclamó el abuelo-Mira 
lo que hallé entre las reliquias sagradas ... es el 
anillo de tu abuela, y dc la madre de su ma­
dre antes que de ella ... ¡Querida mia, una lar­
ga ascendencia de mujeres nobles y bellas ... 
como túl 

La dura frase de la señora Van Austen "¡Ol­
ga usted, adl'enediza!", vol vió a oir la i~agina · 
riamente Lucettc, al recordar 1e nobleza de sus 
antepasados franceses. Y la contemplacíòn de 
aquel anillo evocó \a tragica historia de sus 
asceudientes expo\iados cuando la implacable 
revolución ensangrentaba Francia. Entonces 
ser noble equivaHd, s\n distinción por ninguno, 
a ser enemiga de\ pucblo ... Si ahora, a pesar 
del adelanto del progreso de la civilización. 
ser noble da ba de rec ho a la pretensión de te­
nerse por superior a los demas hasta el extre­
mo de la crueJd¡od moral, las ideas humanas, 
en lugar de purHicarse en el crisol de la justi­
cia, se habían embolada odiosamente ... 

A la mañana siguiente, Ricardo fué a ver a 
Lucette a su establecimhmto. Ella le comunicó: 

-Su mama, ya debe usted sabel'lo, me ha 
escrita. Y viene a resultar quP: ¡el hombre pro­
ponc ... pero su mama disponel 

-¿Quiere ustcd dejarme leer_ ~sa carta? . 
-Tómela; retenga su atencton en Ja ulhma 

frase ... ¿La leyó usted? 
-Sí. . 
- Ya lo sabe usted: • ... si él es bastante necio 

para casarse con usted, quedara desheredado, 
sin disponer de un solo cénfimo de su patrimo: 
nio ... Firmada: Mary Van Austen.• Conque Sl 
nos casamos, no sera rico. ¿Qué dice usted a 
ell o? 
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-Mi madre escribió esta carta porque no se 

figura cuanto la quiero a usted... , 
-A mi entender, R1cardo, no babna que 

apurarse, Sl tal hiciera su madre, si lleyaramos 
a cabo nuestro feliz proyecto. ¡Es me)Or para 
un bombre no tener nada, que no bacer nadal 
Ademas ... usted podria trabajar aquí conmigo. 

Ya se imaginaba Ric~~do estar en las coqu~­
tonas funciones del of1c1o que Lucette le hab1a 
propuesto. En verdad, no era desagradable 
para él el tener que tratar con damas de todas 
de todas las catrgorias ... porque el juego de 
damas era su flaco. 

Vuelto a la realidad, Ricardo inclino s u pre · 
feren cia ha cia la vida cóm oda y sin ob!igacio · 
nes que disfrutaba con la renta de su madre y 
la protección de tío Juan; de todos modos, CO· 
mo LuccttP influía mucho en él, mantuvo aun su 
decisión de casarse con ella. 

La señot•fl Stcwenson, que había aceptad? 
de su amiga Van Austen el e11cargo de pr_actt­
car indagaciones acerca de Lucette, fue _a de­
cirla que sabia que vivia encima de su ttenda 
con un hombre que la ~uardaba ... 

-¡Un violinista, me dijeronl 
-¿Cree usted este dato exacta, señora Ste 

wenson? 
-Estoy absolutamente se~ra de _que e~ ver­

dad cuanto la digo, porque m1s amtgas v1eron 
ayer noc he, desde la calle, y _refleja~a en los 
cristales biselados de un balcon, la silueta de 
un hombre tocando el violín. 

-¡¡¡Ohlll... 
No suponía Lucette ser objeto de tanta ca­

lumnia por parte de damas n_obles .... P?r ~1 
contrario, deseosa de poder dear un ~ha a R1-: 
cardo: • Suba usted d mi casa, hablara .~on mz 
abuelo ... pero antes seoa que yo tambcen soy 
noble y que /e ocu/té mi origen para que se per-

I 
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catase mejor ahora de que la nobleza ha de sa­
berse ostentar sirz usar de absurdas prerrogati­
vas ... «, Lucette habfa escrita al Director de un 
sanatorio para saber si seria posible extirpar 
el funesto \iCÍO de SU abuelo, a fin de pre­
sentaria à su novio mereciéndole el mayor 
respeto y consideración. 

Tio Juan, tuvo otra discusión con su cuñada 
cuando ésta le enteró de las habladurias de las 
amigas de la señora Stewenson. 

- A pesar de lo que hayan dicho, yo estoy 
seguro de que Lucette es una chica excelente, 
como pocas. Tengo la convicción de que es de 
buenos y sanos principios. Tan seguro estoy 
de ello, que lo probaré¡ trataré de conquistaria 
y jugaré la partida que me propones. Mas si 
si pierdo, debes autorizar su matrimonio con 
Ricard o. 

Y tio Juan invitó a Lucette a ir con él al dia 
siguientP a la Opera. 

Est dia, casualmente, Ricardo iba a recogér 
a Lucette para cenar juntos. Como el tío ya se 
hallaba en la lienda de Lucette, ésta, mirando 
a los dos Van Austen con franca sonrisa, les 
dtjo: 

-El uno me invita a cenar; el otro, a cenar 
también y a ir con él a :a Opera ... Acepto las 
dos invitélciones ... cenaremos los tres juntos ... 

Asi lo hícieron. Ourante la cena, en un !ujo­
so restaurant, Ricardo tuvo un importuno en­
cuentro. ¡Do ria, la fulanita abandonada, es taba 
allí, cenando, casí enfrente! 

Por el camarero logró Ooria enviarle un pa­
pelito a Ricardo, para amargarle la velada. Le 
decía en el manuscrita: 

a ¿Le esta enseñando ó usted la modista lec­
ciones de esgrima ... ó de boxeo?•. 

Ricardo comprendió lo que le había querido 
decir la astuta Doria, y al salir del restaurant,. 
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aun~u~ hubiera deseado acompañar aLucette y 
su ho a la Opera, se separó de ellos para ir a 
visitar a Ooria por primera vez desde su regre­
so, decidida a Aterminnr con el viejo amor" ... 
Pero el ''viejo amor" tuvo, como sude tener, 
tacticas de variados matices ... 

Las protestas de amor que Doria le hizo, hi­
cieron olvidar a Ricardo, a lo menos aquella 
noche, su compromiso con Lucette ... y divir­
tióse de lo lindo en un cabaret-dansant. 

Tio Juan y Lucette, desde un palco, en la 
Opera, mecían sus espíritus en la armonía de 
melodiosas notas. 

Tio Juan creyó llegado el momento oportuna 
<le iniciar la conquista: 

-¿En qué piensa usted cuando oye esta 
música? 

-¡En flores de gratos perfumes y en cielos 
azules ... en agua espejeante a la luz cegadora 
del sol, ... en todas las bellas y puras cosas de 
la vida ... y en todo el amor! 

¡Flores ... luz de soll... La ma} oria de las 
mujeres piensan en brillantes y vestidos¡ ea 
Iodo aquello que satisface su vanidad ... 

- ¡Cosas materiales que no halagan al co­
razónl... 

Al terminarse la ópera, tio fuan ayudó a Lu­
cette a colocarse el manto de "soirée" y apro­
vechó un momento dc descuido de ella para 
besaria en el cuello. 

Serena, mirandole mas que con enfado, tris­
temente. Lucette le dijo: 

- ¡S u hermana me clasifica en la categoria 
de "una cualquiera" y usted me trata como a 
tall ... Quisiera un laxi ... mas permítame que me 
marche sin compañía. 

Tio Juan estaba encantada de su derrota; se 
precipitó a comunicarsela a su cuñada, que no 
estaba acostada todavía: 



U A' -He venido a decirte que he perdido... Sl 
es que tú consentiras en. su. casami~nt~ c~m 
Ricardo; de otro modo m mt casa m rots btll­
nes estarón mas a tu disposición. Es cosa que 
necesita una reparación inmediata. 

Ricardo volvía poco después, y como su ma­
dre y su tio estaban hablando todavía, éste le 
notificó: 

-Ricardo: tu ntadre autoriza tu casamiento 
con Lucette. 

-¿De veras, mama? 
-Sí, Ricardo; y ademas del consentimiento 

ira mañana a desawaviar a Lucette. ¿No es 
así, Mary? 

-Cumpliré mi palabra... _ 
En efecto, a la mañana siguiente la senora 

Van Austen se reconcilió con Lucette, afortu­
nadamente no rencorosa, y los periódicos de 
la noche publicaran este sensacional eco de 
sociedad: 

"La señora Van Austen parece haber accedida 
a la boda de Sll /lijo COll la jo ven modista Lucet­
te. En ta noche del martes se dard un baile en 
su honor en el propio domicilio de los Van 
Austen". 

Para hacerse perdonar por Lucette, tio Juan 
le envió el mísmo martes, una valíosa cadena 
con un pendentif, y una tarjeta en que escribía: 

"Acepte usted esta prueba de aprecio y respe­
to ... y demuestre, Luciéndola por La noche, que 
usted ha perdonada mis indiscreciones ... 

Su futura fio: ]UA.V VANA lJ_STEN•. . 
También el mismo martes, Dor1a se entero 

del proyectado casamiento de Ricardo, y puso 
en evidencia S'I perfídia yendo de COmpras éÍ 
la tienda de lr~ modista, su rival, solicitando la 
despachara ella misma: . . 

-No necesito nada mas; tomare el abamco y 
escogeré un par de sombreros. Puede usted 

l 
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car);(arlos a Ricardo Van Austen. 

.Mujer de mucho juicio, Lucette se hizo carga 
de la situación, y contuvo su despecho. Muy 
naturalmente, replicó a su cliente: 

-Lo siento; pero no puedo cargar nada a 
ningún caballero sin orden suya por escrita. 

-Si me permite telefonear ... 
- 1No Faltaba mas! ... 
-¡Oiga, Central! ... ¿Ricardo? ... Estoy en casa 

de mi modista; he hecho compras; he dicho que 
te manden la factura ... Nada mas que un par 
de sombrcros y un abanico ... Ricardo mio ... 
¡Gracias! Oye, ¿quieres decir a Ja modista que 
la autonzas a pasarte la factura? Ahora se pon· 
dni en el aparato ... 

Lucctte, por burlona complicidad del desti­
no, oyó ella misma la voz de Ricardo que re­
velaba su torcido proceder. 

• 
En Jugar de cscribir·a· Ricardo desahogando 

su justa indignacióu como había pensada, Lu­
cettc decidió con mejor acíerto reprocharle 
personahnente su conducta haciéndole ver lo 
que él habia perdido. Y se atavió con un ri­
quisirno vestida para a!.istir a la fiesta de los 
Van Austen. Estaba tan deslumbrante de belle­
za que inclusa ~u abuelito quedóse boqui­
abierto al vcrla y habló de ella, con un buen 
amig0 stl\·o cou quien se quedaba en el piso, 
espcrandola. jugando a los naipes. 

Apenas salida de su casa Lucette, su abuelo 
sacó una botella de una bebida alcohólica, cu­
yo contenido degustaran los dos hombres . 
.Mientras esta hacían, al amigo le dio por ha­
biar de los Van Austen a cuyos salones sabia 
iba ... y por lo que iba Lucette, toda vez que 
por el abuelo estaba enterado, (Lucette no su­
po ocultarselo un dia que él estaba en su com­
pleto equilibrio), de que Roberto Van Austen la 
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Se atavió con un riquísimo vestido ... 
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pretendía por esposa. Empezó el amigo como 
sígue: 

- Yo era un dependiente de los Van Austen 
en lejanos tiempos. No quiera usted saber 
amigo mio, qué historia la suya r qué sucesos 
fueron la base de su definitiva encumbramien­
to. Si se hubiera tratado de gente pobre, no 
habrían quedado impunes sus malas arles. 

-Si yo pensara que los Van Austen no cran 
honrosa compañía para Lucette, iria por ella. 
Cuéntcmelo usted todo... # 

Ya eu casa de los Van Austen, Lucette se 
entrcvistó a solas con lío Juan y le manífestó: 

·- Accedicndo a sus indicacioncs, y para de­
mostrar que he perdonada a usted absoluta­
mente, traiga la bonita cadena que me ha re­
galaclo¡ pero yo no puedo guardaria; no seria 
correcta Usted lo comprcndera mas tarde. 

-Lamento que no me aprecie lo suficiente 
para conservaria. 

Acto seguido, viéndose con Ricardo, a solas 
también, le dió esta sorpresa: 

-¡El anillo, su anillo de cornpromiso que le 
devuelvo, hara un juego sorprendente con el 
ahanico que compró la señorita Daria Clzar­
ming. Es"pero que sera de su agrado. 

-¿Qué significa es to Lucette? 
-¿No recorwció ustcd mi voz por tcléfono? 

La señorita Doria fué mas lista que usted ... y 
se lo agradezco infinita ... 

-Comprendct usted Lucette ... 
Varios invitades ,·inieron a interrumpir la 

discusión que rompia las relaciones y desliga­
ba por completo a los dos del mutuo compro-
miso contraído voluntariamente. • 

La fiesta batia de pleno. El champaña, ado­
rada en demasía por algunos, producía efectos 
reñidos con la estética y educación. 

Un invitada, a quien su esposa dejó rezaga-
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do entri' las dorad<:~s bandcjas de relucientes 
copas del excitante espumosa, a">usó de su 
confianza y pronto lo vió Iodo muy confusa. 
. Tio J uan que no perdia de vista a Lucette, 
evitó, íntcrponiéndose discrctamente entre los 
dos, que el bcodo abusara también de la pru­
dencia dc Lucctle. 

La señora Van Austen. quiza por disimular, 
elogíaba la di<;tinción r el depurada espíritu 
de Lucctt.c, ~u futura nuct·a. 

De rcpente ocurrió illgo trascendental: ¡el 
abuclo dc Lucelle hizo irrupción en la ficsta! 

En todos los rostl'os se dibujó el asombro. 
Luccftc, tembló ... ¡Sn ab.telo había bebidol 

¿Qué cspectaculo i!.Ja a dar allí? 
-¿Quién es Ricm·do Van Austcn? preguntó. 
- Yo soy -con testó el interpelado, acercan-

dosele-¿Quién sois vos? 
-Despué.; de las casas que un amigo me re-

. firió esta 110che sobre el origen poca limpio de 
la familia de usted, no puedo permitir que mi 
nieta sca su esposa, y he vcnido para llevaJ•­
mela a casa. 

-Quite, hombre. Probablemente se equivoca 
usted. No es posible que una nieta suya se en­
cueutrc en los salones de esta casa. ¡Lucette ... 
fijese usted en el tipo que sc permite darle el 
nombre de nietal 

Lucetle dirigió a Ricardo una mirada de odio 
y él adivinó. 

-¡Ah. ya comprendo porque Ruardaba el 
secreto: .. dei viejo torpe alcoholizado! 

No pudiendo resistir mas a los agravios que 
le bacían a su abuelo, y a ella misma. Lucette 
encaróse con Ri.:ardo y mostrandole el borra­
che aristócrata que seguia bebiendo sin mesu­
ra, le observó: 

- Fucra de los trajes de etiqueta ¿qué dife­
rencia existe entre él y los contertulios de 
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.vuestra arislocratica vivienda? 

La contestación era merecida y justa. Tio 
Juan, interíormente, la apoyó . 

El abuelo a la vista de sn torpeza, trató de 
disímular que él no conocía a nadie de allí y 
que porque estaba mareatlo habia entrada al 
salón. S:: expresó así: 

-¡Era precisamente una broma estúpida 
que hubo de ocurrírseme! ¡A la encantadora 

-¡Ab. ya comprendo ahora porque guardaba 
el secreto ... 

señorita y a la compañía distinguida. pido que 
se dignen perdonarme! 

Hizo lut>go un gesto como para irse, mas 
Luccttc le <.letu\'0: 

-No micntas por nosotros, abuehto! . ¡No 
me avcrgüenzo de til ¡Al contrario! ¡Estoy or­
gullosa de ser nieta tuyal 

La escena, a pesar de ser desagradable. re-
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sultó, por el final que Lucette te dió, muy sen­
tida. 

Para Ricardo no podia haber la mas remota 
esperanza ... 

El aeuelo de Lucette se marcbó aflijido y 
maldiciendo de su vicio que le había hecho 
perder la cabeza ... 

Lucette, antes de salir de aquella casa en que 
tan mal se la trató, habló con tio Juan, que le 
salió al paso, como siempre que necesitaba 
apoyo, y le dijo: 

-Perdon'! usted este enojoso incidente ... y 
hagame el obsequio de despedirme de los invi· 
ta dos. 

-¿Sabe usted, Lucette, que yo la admiro? 
Nadie como yo ha podido apreciar la grande­
za de su alma y la re(fitud de su conciencia ... 
¿Quiere ser mi esposa? 

-tCómol ¡Ustedl 
-No era diflcil el adivinarlo ... Pruebas le dí 

para que lo sospeehase ... ¿Qué me contesta? 
-¡Ah, Juan, qué bueno es ser buenol r· 
-Usted es Ull angl'l, mi buen angel. 
-Pues ... si a usted le parece, déme otra vez 

la cadena ... La ostentaré orgullosa como sim· 
boio preciado de su amor ... 

-¡De nuestro amori 
-Si, de nuestro amori 
Así, por la fuerza de las cosas, iman protec­

tor que las atrajo, fusionaran dos almas ver­
daderamente nobles ... 

El verdadera amor estaba de enhorabuena ... 

FIN 
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